
Roda, yendo en su compañía cincuenta 
galeotes, con trigo. 

Este gran proyecto quedó abandonado 
en tiempo del rey D. F elipe III. 

No tenemos noticia de que se intentá­
ra navegar el Tajo desde t::sta fecha, 
hasta el año 1795, en el que dice una 
efeméride de las de D. Prudencio Rodrí­
guez, en el libro que de dicho señor con­
servamos, lo siguiente: 

En 1.0 de Marzo vino una barcci desde 
Aranjuez con el objeto de navega1· Pl tajo 
lia.sta Lisboa, pero al llegar ú la presa de 
los Descrilzos dio contra una piedra y se 
hizo pedazos, con estr~ motivo, por debajo 
de el Puente de San Martín, hacía bas­
tante agua se ahogaron tres manneros dP. 
los achoque i·uan y en la Fresa de Solani­
lla se undió dha . barw y fue1'0n á na.do á 
la Isla, donde permanecieron toda la no­
che con bastante peligro por estar el rio 
alto y mucJ,o frío. 

Es de advertir que los habitantes de 
'roledo han sido los primeros que en las 
citadas cortes Je Madrid y en toda oca­
sión en q ne se ha intentado dar vida al 
propósito de navegacifm del Tajo, se han 
opuesto tenazmente por sí ó por sus re· 
presentan tes. 

Como quiera que el proyecto nació del 
monarca que trasladara de Tol"edo á Ma­
drid su· corte, y con ella, toda grandeza 
y vida, no veían los toledanos en aquél, 
miras nobles, sino un solapado medio 
co11 que podría perjudicarlos á su anto­
jo, y de ahí su oposición. 

De nada sirvió que Esteban Garibay 
con su obra ó su palabra tratara de per­
suadir á los de Toledo. 

No obsta11te, en 1829 volvió á escri­
bir sobre este asunto D. Francisco Jci­
vier de Gabanes una Memoria que tenía 
por objeto manifestar la posibilid~id y 
facilidad de hacer navegable el río Tajo, 
no ya desde 'l'oledo, sino desde Aranjuez 
hasta el Atlálltico, exponiendo también 
las ventajas de esta empresa, y las con­
cesiones hechas á la misma. 

'l'odo esfuerzp en pro de semejante 
ocurrencia ha sido infructuoso basta hoy, 
y probablemente lo será siempre, y 
nuestra capital conti11uará siendo pobla­
ción interio1-, sin alcanzar lo que por su 
historia y condiciones merece, la catego­
ría de Puerto, que tanto había de influir 
para que tornaraá su antiguoesplendor, 
si.no en absoluto, relativamente. 

(De un libro inédito.) 
JUAN MoRALEDA Y ESTEBAN. 
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EL GRABADO 

ZAPATAS Y MÉNSULAS 

En la plana 6 verán nuestros lectores un 

TOL E DO 

precioso dibujo. del aventajado artista D. J osé 

Vera, que con .fidelidad y gracia reproduce al­

gunas de las maderas talladas que del antiguo 

palacio de los Mélo (?) posee D. Daniel García 

Alejo, 

Dícese, sin.que garant.icemoe la autenticidad 

que en fa travesía de San Clemente tenían su 

morada los descendientes del gran Colón, quie­

nes la construyeron fuerte y mágnílica, sobre 

un antiquísimo palacio árabe; pero andando los 

siglos , el viejo flaco armado de inexoratle 

guadaña, quebrantó sus muros, y nuestro am i­

go García Alejo, dueño del edificio, se vió 

dolorosamente obli¡::ado á Jerribar aquellos 

restos, pero con muy buen acuerdo ha conser­

vado cuanto pudo de ellos, y lo merecía por su 

bnena labor. 

De la magnificencia del palacio puede juz­

garse con sólo decir que son muchas las zapa­

tas;ménsulas y canecillos que, por su talla, se 

atribuyen á Berruguete. También se conserva, 

pero en estado lastimoso , nn arco Lle labor 

árabe del que hace poco tiempo y á costa de 

·trabajo se logró descubrir algqna parte que se 

presenta en el grabado. 

ARQUITECTURA LATINA 

ESCUELA GÓTICA 

(Coutiunncióu). 

De los tiempos de Witiza, sólo n'len­
cionan ll)s historiadorns dos monasterios: 
u110 de varones dedicado á San Pedro, 
levantado por el arzobispo Gunderico, 
jtmto al Tajo y en el sitio que llaman de 
los Algodorinod, y otro de mo11jas dedica. 
do á Santa María, cuya situacióu se ig110-
ra por completo. 

Al me11cionar anteriormente la basíli­
ca pretoriense de San Pedro y San Pablo, 
dijimos que ju11to á ella estuvo el pri· 
mitivo palacio de los reyes, y ahora te11e· 
mos sólo que añadil' que este palacio ó 
pretorio oriental, sirvió demorada átodos 
ellos, hasta Witiza inclu;,ive; pero los 
historiadorE;s hacen mención de otro pre. 
torio en la- parte occidental de la ciudad, 
que es el que habitó D. Rodrigo, último 
monarca , de este pueblo. Estuvo situado 
en donde más. tarde se emplazó el co11-
vento de San Agustín, frente al torreó11 
que· 11.ama::i. Bn.ño ele la Cava, junto á 
Cambrón, ó sea donde hoy se está ha­
ciendo el nuevo matadero. 

De intento hemos dejado de mencio­
nar .hasta ahora una porción de edificios, 
religiosos todos, que los cronistas ·ase­
guran existieron en Toledo, procedentes 
de este pueblo; auhque hoy 110 es fácil 
comprobar la veracidad de estos asertos, 
ni siquiera podemo& por ellos fij ar el 

' sitio de su emplazamiento y época de su 
fundación. De aquí bl que no pudiendo 
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ser incluídos en el reinado de ninguno 
d& estos monarcas, ni adjudicados á la 
fe de los prelados , abades ó arzobispos 
de esta época, sean, sin embargo, como 
el producto de toda esta civilización, 
cuyo celo religioso contribuyen á aumen­
tar de un modo digno, siqu iera sea sólo 
con la mención de sus nombres. 

Entre estos templos citaremos los que, 
según un arcipreste de Santa Justa en 
su cronicó11, fue ron destruídos por los 
árabes ó convertidos en mezquitas , y son 
los de San Cristóbal, San Vice11te, San 
Juan Bautista, San Lorenzo, San Justo, 
San Cebrián, Santa María Magdale11a, 
San Isidro, Sa11 Antolín y 8an I-Iermene­
gildo. También nos encontramos con la 
éi:rnita de Santa Oolomba, cuya existen ­
cia parece que comprueba un antiguo 
calendario existente en la biblioteca de 
la Catedral. 

Y co11 esto concluye la ennmeración 
de todos los monumentos me11cionados 
por los historiadores de 'foledo, como 
erigidos cu esta ciudad por el pueblo 
godo, en todo el tiempo de su domiu3-
cióu. No habiémlonos sido posible por 
falta de datos hacer de olios un estudio 
detenido en cuanto á su distribución, 
dimensiones y condiciones especiales de 
su arquitectura. 
. Pero no siendo nuestro propósito la 
enumeración sencilla de tocias las co11s­
truccio11es góticas de rn capital, no po­
demos clar por tel'minado este modesto 
trabajo, sin que investiguemos cuanto 
uos lo permitan los restos q ne couoco­
mos de estas edificaciones, qué fines mo­
rales perseguían aquellos pueblos, qué 
ideas les a11imaban, qué elementos pu­
sieron á disposición de sus artistas; por­
que después de todo, en esta sociedad, 
como en todas, los arquitectos son los 
verdaderos cronistas de los pueblos, ha­
bláll<lo11os co11 sus obras el lenguaje más 
claro y más inteligible, comprensivo por 
todas las geueraciones, del modo de se1· 
y de "estar y del grado <le progreso moral 
é intelectua l de todas las nacio11es á que 
pertenece11 y aun ·de la i11flue11cia ó vasa­
llajE: recibido ó prestado por los oLros 
pueblos anteriores ó correspondientes á 
la misma época. 

Pocos, muy pocos son los restos arq ui­
tectónicos de procedencia gótica que han 
llE'gado hasta nosotros, parn que poda­
mos formar juicio exacto de las artes de 
esLe pueblo, del cual podría decirse, con 
razón, que feneció si11 haber llegado á 
morir; puesto que se tra11sformó cua11do 
se hallaba en su mayor esplendor, sin 
pasar por ·esa época de orgía social y de 
descomposición interna que forma siem­
pre el período decadente de todos los 
pueblos en la historia. Vese sobrecogido 
por uno de esos cataclismos sociales para 
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